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NUESTROS MATANDAS:, 
D. FRANCISCO DE TORRONTEGUI

Dican de todo el que llega 
que lo primero que aprende 
•B á decir tres palabras: 
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M A N IL IL L A

A m i-o  sefior üirector; ¡Qué com prom iso es tener que 
ponernTeen lugar de Doña iíacunda para hacer la revista 
de Manila en las actuales circunstancias!..

Porque lo  que yo  d igo:— El día menos pensado me 
arman un lío coiuo el que armaron á «E  virita» y, 
por m or de no salirme de madre, me hago el atragan­
tado Y hay otro entierro, (me parece).

En ña com o hijo de la calle del Salitre, donde todas 
son personas de gracia particular, y porque no se diga 
me apuro por cosas de poca monta, ahí va eso y que la 
virgen en la Paloma me ampare si es que pongo alguna 
barbaridad.

Mis aficiones, que son «fisnas» y  «entrefisnas», me llevaron 
con  gusto á la casa que los barbianes Llanos y lericás 
han montado en la plaza de Sta. Cruz.

Era la primera fuiición de coacierto por ambos sexos 
extranjeros, y  cuando entré en el s-.*lón ya no había donde 
«ensillarse,» com o no se pusiera uno en el tablado ó  sobre 
la cabeza de los mozos destinados al servicio publico y
privado de la concurrencia, ^

Por el aspecto de la cosa creí se nos iban á saar to­
dos los señares profesores y profesoras por cante hondo 
ó  superficial, pues el tablado es más para tocarse y  bai­
larse unas peteneras y un jaleo que para ejecutar una ober­
tura de ópera; pero nos soltaron la obcrtina y por mi parte
m e pareció de mistó.

Aplaudimos á rabiar, más por consecuencia que por 
méritos contraidos ó  encógid js , y allí siguieron basta hora 
avanzada de la noche, en que concluyó el concierto. _ 

Y o  no soy delicado de estómago, pero ¡chipe! me cale 
al m om ento que la cosa era para algo más que lo ordi­
nario 1X31- lo  cual solté mi misiva correspondiente al 
D irectori para declararme decidido protector de los artistas, 

,A  cualquiera le sucede una desgracia!.. Y  me pasó 
la más triste que podía sucederme, esto es, que mi 
pretensión fué echada en saco roto, p o r q u e ,-c o m o  
d iie ro n -L la u o s  y  Pericas les protejen todo lo prote- 
jib le  y  para nada necesitan la ayuda de los que ha­
cem os público. . j  „

H e  tenido pensamientos de armar un cisco de padie y
muy señor mió, mas ue pensado que cuando las cosas se 
pre^ntanasi, así deben tomarse, y me he contentado con 
el olor, pues para querer más, hay que ser «caballo blanco» 
y  yo, primero soy ás que bestia de carga, aunque la caiga
tcnua fisonosuyas detestables.

Por eso, digo de los conciertos que todo es bueno, que 
todo es muy rebonito, que todos tocan muy bien.

Las profesoras tocan violines, violoncellos y flautas, sm 
contar el bom bó y platillos que una madama maneja 
á la perfección; los profesores tocan tam bién vanos instiu- 
mentos de cuerda y aire con  mucha maestría y hasta 
me parece que la empresa toma parte en las sinfonías.

Son apreciaciones y puedo iiaberme equivocado, mas 
en lo  que no me equivoco es en el fioal que se'prepara.

Porque eso vá á acabar com o yo me sé y ustedes adi­
vinan.

Y  vá de conciertos,
Por poco  dinero, pues me las arreglé con  una butaca, 

fui, al que dieron los señores Coppa, que me gustó
m ucho. ,

L o  que no m e gustó fué ver tan poca jente; lo  cual 
no es de estrafiai" considerando, estaría la que faltaba 
consum iendo cerveza delante de las nuevas hurís mu­
sicales.

En fin, señores Coppa, no se desanimen Vdes. y á  otro; 
que yo  les prometo se verá más concurrido.

C om o no entiendo de música, nada digo de los números

del programa, pero ya aprenderé para otra revista en 
que tenga que hablar de algún concierto.^

Se anuncian muchas fiestas con  motivo del fimsto 
suceso que hoy nos llena de alegría á  todos 

Com o escribo estos cortos renglones en 
que el lúnes sale el «Manila A legre» y  el 
I  destina para los d ib u jo s ,-c o n  lo cual quiero decir 
que saldrá el periódico ilustrado, con  las fiestas 
vista sin ellas,— hago punto, alegrándome mucho de que
esto concluya.

Porque ya*me voy cansando de escribir.
Para que ustedes lo  sepan.

M a n o l é

NO H A G A  U 3 T ¿  CASO

Es una cosa 
que me dá grima. 
¡Cómo se inventa,! 
¡Cómo se afirma!..
Yo nunca he oido 
tantas mentiras 
cuál las que corren 
hoy por Manila!.. 
Aquellos versos 
en que decía 
á una pretencio­
sa señorita, 
que no era guapa, 
que no era rica, 
en ñu, que nada 
bueno tenia, 
c6u gran cinismo 
ya ios aplican 
á varias jóvenes 
muy rebouitas 
á quienes nada 
pensé decirlas.
Tanto lo siento 
que... lloraría 
sí con mi llanto 
se reüabiiitaul

Lo que más pena 
me d a , y m á s  ir a  
es q u e  c o n  una 
g r a n  in jU it ie ia , 
iu p e r  mi d ic h o  
p u r  a h í s e  d ig a  
c o m o  a p l i c a d o  
a  u n a  l i i id is im á  
joven, que t ie n e  
m is  s im p a t ía s . 
iNO h a g a  u s te d  caso!, 
[UO, s e ñ o r ita !.
Eso, lo inventan 
sus enemigas.,. 
fcji usted es guapa,
SI usted es h.sta, 
si usted es bella 
si usté es monísima, 
y  como muchas 
tienen envidia 
de sus encantos, 
las remalditas, 
de usted han dicho 
lo íiue decía 
yo de una joven 
que hay en Manila, 
mas... de una jóveu 
desconocida, 
del bajo mundo, 
de percaliua, 
muy cursilona, 
en fin, plebisima.

¡Yo que pensaba 
llegára un día 
en que pudiera 
verla y  decirla 
tengo su beriuosa 
fisonomía 
dentro del alma 
repintadita!..
¡Yo que la admiro 
lleno de dicha 
diciendo siempre:
—¡Dios, qué bonita! 
qué feliz fuera 
si fuera mía!..—
¡Yo que he soñado 
tener cerquita 
su hermosa cara
de picariila....
ver en sus ojos 
de mis pupilas 
rayos de amores 
que á ellos irían 
diciendo cuanto 
se la quería... 
sentir sn aliento 
de ilor purísima 
y respirarle 
con áusia viva 
como un ahogado 
que al lia respira....
No haga usted caso, 
no, señorita! 
iMaude á paseo 
sus enemigas, 
ríase, de ellas 
— ¡Toutuelas!—dígalas, 
y no me tenga 
por Dios, inquina 
si es que las jentes 
por aiii afirman 
que á ustea mis versos 
se dirigían.

Cuando me encuentre, 
si usted me mira, 
verá en mis ojos 
ánsia k  finita 
y entre mis lábios 
dulces sonrisas;...
Es que amorosa 
mi aliua se agita 
y asoma al rostro 
diciendo:—Niña, 
no seas ingrata..,
¡Dios!,, qué bonita... 
qué feliz fuera 
si fueras mía!..—
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(Está, señores, 
atróz Manila; 
cómo se inventa, 
cómo se afirma, 
cuanto descaro, 
cuanta perfidia. 
Mientras el hábito

no se coi’rija 
de hablar en ton to ,. 
—no se me rían— 
no habrá quien hable 
ni quien escríba...
¡Es una cosa 
que me dá grima!)

XlMKNO XlMKNEZ.

L A S  PA STE LA D A S

Están á la órden del día, y  desde los artículos que se 
«empastelan» á los «pasteles micro, científicos» y  «macro- 
literários» todo se vuelven pasteleos.

Niña conozco  yo, que teniendo por cara un «ojaldre» 
se cree encarnación d e  la Venus de M ilo; y  de algún 
pollo sé que, llevando por cabeza un «bartolillo», pretende 
flechar á cuantas le miran.

Esto no tiene nada de particular, pues estamos en la 
tierra de los pasteleros.

El otro día caminaba yo  pensando en estas y  otras c o ­
sas, cuando llamó m i atención, una multitud com pacta 
que se agrupaba ante el cristal de un escaparate. Tal era 
el número de cabezas, que al principio no pude ver gran 
cosa, más después logré hacerme pasó entre la muche­
dumbre V alcanzar una de las primeras filas:

Y  lo  que vi ¡vive Dios!
Que era digno de admirar:
Vi... un magnífico pastel 
Bajo relimpio fanal.

En el interior del establecimiento los pinches y cocine­
ros no se daban punto de reposo: iban, venían, cruzaban 
cargados* de fuentes y  bandejas, mientras una com isión de 
«reposteros» parecía disponerse á dar su voto particularí­
simo sobre aquella obra maestra, Los artífices se frotaban 
ras manos de gusto y daban noticias y detalles á todos 
los  gacetilleros que encontraban al alcance de su voz [El 
golpe iba á ser descomunal! Se trataba de dejar oscure­
c id o  y  eclipsado al mismísimo «Lhardy,» ese célebre iias- 
telero que inmortalizó su nom bre en la carrera de San 
Jerónimo, trufando pavos y  haciendo pastelillos- de fresa.

Por fuera, el pueblo se deshacía en elogios: estaba des­
lumbrado. Y  la verdad es que el espectáculo, dispuesto 
con  cierto arte y  galanura, predisponía en su favor. A l 
menos glotón se le habría un apetito carrino si contemplaba 
aquel enorme bizcocho de tersa y  reluciente cortecilla, re­
gulares contornos y  orlado acá y allá por albas manchas 
de_^«chantilly» ó  rubias guedejas de huevos-hilados.

D esde ios balcones y ventanas de las casas próximas 
miraban con  gemelos y  telescopios al «m eteoro» deslum­
brador. H ubo quien le tom ó por una «nebulosa» y quien 
aseguraba que era un simple «satélite» de algún pastel 
mónstruo, ahora en vías de formación.

Y  mientras tanto, ya los del blanco gorro y  mandil, escu­
driñaban, aplicando el o jo  á un tubito, la superficie del 
hermoso ejemplar. Hasta mí llegaron algunas palabras per­
didas y por ellas vine en  conocim iento de que el relleno 
se com ponía de «míco-dermas, sardinas, cocos  y  coco-.a- 
les,» Pero la verdad, yo nunca me tragué tales belenes.

L a  buena nueva cundió de boca  en boca  y  pronto apa­
recieron las e.squinas cubiertas de polícrom os carteles 
donde se anunciaba c o n  pom posos títulos la última con ­
fección.

Pero [oh, fragilidad de las cosas humanas! Cuando todo 
el mundo tenía convertidos los ojos hácia el pastelón, se 
acercó por allí un hombre acom pañado de «una turca» 
y sin encomendarse á Dios ni al diablo^ arboló enorme 
garrote que en la diestra mano empuñaba, y  ¡zási. el 
vidrio del escaparate saltó reducido á mil fragmentos’ ’ el 
fanal trocado^ en cristalino polvo se depositó com o menuda 
escarcha, tapizando la superficie del pastel, mientras que 
éste, hendido por su parte média, presentaba una deforme 
y horrible abertura por la que se escapó lanzando aulli­
dos de dolor un perro cuya pata izquierda aparecía acri­
billada á alfilerazos.

La jente abrió paso al can.
E l de la «turca» lanzó
Destemplada carcajada,
Y  allí sereno quedó,

Pero los del interior de la pastelería, com o era natural, 
no se conform áron con  aquel desastre y pretendieron nío- 
lei á palos al individuo del garrote, quien com o no era 
manco devolvía, trancazo por trancazo. Pero lo más gra­

cioso del caso, fué, que los contendientes apénas si logra­
ban rozarse la epidermis, mientras que sobre el infortu­
nado pastel caía com o copiosa lluvia la série de estacazos 
defórmándole completamente y  poniendo á 'la  vista del 
público su dichoso contenido, que no era otro, que una 
manada de gatos y perritos más ó menos rabiosos.

El zipi-zape que se armó fué tan ruidoso que el paste­
lero según he oído decir renunció por com pleto á los 
gajes de su oficio y creyendo que el de cochero sería más 
productivo, anda por ahí encaramado en los pescantes.

Apesar de todo, sí yo  le conociera, le recomendaría tor­
nase á su primitiva ocupación por ser menos espuesta á 
tropezones.

«Q ue el amasar pasteles 
N o quiere «Cencia;»
Sino «jueisa» en los puños 
Y  «perseverencia.»

C é s a r .

POR A M O R DE DIOS ...

Vecino, usté que es tan fino, ¿Ycuandocanta?.. [qué horrorf 
tan correcto y  tan cortés, [qué timbre mas infernall
ipor Dios, vecino!, usté que es Si tocando lo hace mal
mi predilecto vecino, cantando ilo hace peor!...

Hágame usté la bondad 
de dar á su niña un palo 
porque es iayi de lo más malo 
de toda la vecindad.

Tiene un piano de Montano 
como no se ha conocido, 
y, además, tiene un oido 
imucho peor que el piauoi

Loquees quien la haya engañado 
no sé lo que se merece, 
porque solfea y  parece 
un faldero acatarrado.

Ponga usté coto, vecino;' 
porque la jente supone 
que vá á aconseguir que tome 
tirria á un arte tan divinol...

¡Qué martirio!... xipeniis sale Si usté proteje ese afán 
el sol en el firmamento llévesela al extranjero...
y ya está en el instrumento 
su niña, dale que dale!...

Le juro á usté que no vi 
eonstsiiicia más inhumana 
iSo'e.stá toda la mañana 
dó, ré, mí, fá. sól. lá, sí.

sí, lá, sól, fá, mí, ré, dól.. 
:Y  luego vuelve á empezar!... 
¡Es capaz de hacerse odiar 
de otro más jóven que yol...

Diera yo por bien del arte 
hasta un ojo de la cara, 
sólo porque so marchára 
con la música á otra parte.

Si yo tuviera dinero 
la mandaría á Milán,

Pero ya que es imposible 
esto, por mi mala estrella, 
para librarme yo de ella 
¡tendré que hacer algo horribler

Y  una mañana, no miro 
ai hago cosa mala ó buena, 
y ¡aunque arrastro una cadena 
la voy á pegar un tiro!

Por eso usté que es tan fino, 
jiara evitarnos dolor,
¡h ágam e Usted el fa v or  
de irse á otra parte , v e c in o !

E s e .

MOSQUITOS

H ay quien prefiere un tóro de Miura á un mosquito.
 ̂ N o  he visto animales más insolentes que esos peque­

ños «lanceros» que anuncian su llegada con  un toque 
de corneta, precursor de una estocada por todo lo  alto.

Parece que están esperando la ocasión.
Se encuentra una persona, ó  dos, debajo del m os­

quitero, dispuesta á gozar de las delicias del sueño, 
y  ya tiene alrededor una sinfonía capáz de desvelar al 
mas tronco de los durmientes.

Entónces se entabla una verdadera lucha entre el mos- 
quito y el desvelado, de la cual ¡oh poder humano!, 
sude salir victorioso el animal más pequeño.

Conozco un señor nervioso que cuando siente im mos­
quito no para hasta darle caza.

Empieza por palmetear inútilmente y  termina á bofetada 
limpia.

Su consorte, mujer acostumbrada á toda dase de p ico ­
tazos, es la que con  más frecuencia sufre los efectos neu­
rálgicos de su marido.

— Espera, espera— dice éste— que tienes un mosquito 
en la cara (ó en otra parte si el b icho está donde no 
debe.)

Y  ¡zás! descarga una tremenda palmada.
A contece con  frecuencia que el m osquito se escapa,
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en vez de una roncha, resulta con un

•ivíduos, rayanos,con la clase de poStes, á quienes 
, -en tanto efecto los mosquitos com o los parces 

la China que publican los periódicos de aquí.
En- esos se ceban los animaluchos que es un gusto y 

se dan cada banquete, que ni en el Suizo.
A l amanecer se miran al espejo y  se desconocen. Sus 

caras parecen mapas de relieve, con  toda clase de sis­
temas de cordilleras.

Cuentan que un escritor semanal inofensivo, no tiene 
m iedo á los mosquitos.

U nos atribuyen este hecho á las analogías que existen 
entre el escritor y  los trompeteros; pero los más creen 
que no los tem e porque sabe que el mosquito que le pica 
muere en el acto, y  sii-ve de escarmiento.

|Cómo tendrá la sangre ese caballero!.
Además es cuestión de epidermis.

 ̂Refieren de doña Pepa, que antes de acostarse hace 
girar á su ^.rnaridito, que es un pol)re viejo, una revista 
de inspección alrededor del mosquitero.

D e estas cacerías nocturnas suelen quedar ensangre- 
tadas las manos del inocente esposo.

Cuando algún mosquito se escapa de-las iras de la 
fam ilia y  se presenta luego cantando un ária, doña 
Pepa la emprende con  el marido, que se vé obligado 
á  hacer imposibles por com placer á su esposa, por 
cualquier médio.

Y  doña Pepa tiene m ucho m iedo á esos animalitos, 
pues refiere, que su cülis es tan delicado que una vez
que, -le pic<  ̂ un m osquito la hizo una roncha descom u­
nal que le duró algunos meses.

Su viejo esposo la intenta convencer de que eso 
pasaba en . otros tiempos, y  de que ya los mosquitos 
n o  son tan terribles.

'D e  entre todos los_ hombres que conozco, el que
más teme á los mosquitos es un oficial de la española
infantería.

Ese para ir á  la ca m a -se  prepara com o si se dis­
pusiera á tom ar parte en un asalto.

¡Duerme con  los guantes y  la careta que se usan 
para tirar al florete!

N emo.

Á  LOS OJOS DE P.

Dtm tus ojos, rubita,
Que son tan bellos 

A  los cielos envidia 
Y  al sol dan celos;
Que tu miradas 

Es que el ciclo más puras 
Que el sol más clara.

El que intenta mirarlos 
Ciego 80 quedal 

Que la luz que despiden 
Abrasa y quema,

¿Quién fijamente 
ilira al sol cara á cara 

Sin que iio ciegue?

Aunque ciego me tornes 
Mírame niña,

Que si tus ojos matan 
También dán vida 
Dichosa el alma 

Que en su fuego, bien mío 
Muera abrasada,

C ésar.

UN PERSONAJE 
I

Si oyérais lamentos á vuestro lado y  quejas de la per­
fidia y  maldad de los usureri'S, contad á las víctimas de 
su rapacidad esta historia:

Eduardo es un jóven de elegante aspecto y simpática 
presencia.

T o d o  su barrio le conoce. ,
— Adiós, D . Eduardo— le dice el sastre.
— Buenos dias— el zapatero.
— Q ue se mantenga V  bueno— le repite á cada paso 

su casero.
— ¿Está V. bien, D. Eduardo?— le pregunta el dueño de 

una tienda de comestibles.
Y , sin embargo, el jóven  debe á todos; al tendero, al 

dueño de la casa, al fabricante de botas y al sastre.
Estos acreedores se han convencido de que todas las 

clases de amenazas no bastan'para que Eduardo les pague 
las cuentas. N o le llevan á los tribunales porque Eduardo 
n o  tiene nada que perder, y  ellos, en cam bio, bien pu­
dieran dejar algunos duros entre las manos de Ig. justicia.

II
Eduardo, un día, reunió á todos los «ingleses» en la 

casa que habitaba sin pagar.

El dueño de ella fué el primero que tom ó la palabra 
en aquella «respetable» asamblea.

— Señores:— dijo— yo, por mi parte, declaro que ya es­
toy cansado de esperar á que D. Eduardo satisfaga sus 
deudas. Y a no tengo ni la esperanza de cobrar de él un 
cuarto.

— L o  mismo d igo— gritó el tendero.
— D igo lo  propio— aulló el sastre.
— Soy del parecer de V V .— añ:ídió el zapatero.
Todos, en fin, decidieron no aguantar más tiempo la 

insolencia ó  la pobreza del jóven  bohem io’.
_ Pero éste no se inmutó ante tan fatal resolución. D i­

rigió á sus «verdugos» una triste mirada, y  pausadaraebte
abrió el cajón de «su» mesa de despacho.

— Y a aseguré yo  que nos pagaría,— pensé el casero, 
creyendo al deudor universal dispuesto á cumplir de una 
vez sus compromisos.

Pero Eduardo sacó del cajón un revohver.
— ¡Asesino!...— gritó el tendero.
T od os  retrocedieron espantados.
— N o, señores; no puedo continuar por más tiempo su­

friendo las miserias de la vida. Vosotros teneis razón. M e 
pedís unos miserables puñados de dinero que debo á V V ., 
y  no puedo ménos de portarme com o hombre honrado 
y  decente.

M ontó el gatillo del revol\\er, y  el ruido que esta ope­
ración produjo fué el único que se percibió en la habi­
tación, pues el pavor había enm udecido á todos.

Pasaron cinco minutos fatales.
Eduardo, sin em bafgo, no disparaba.....
— Señores, señores,— dijo el zapatero, pálido com o la

muerte— esto tiene fácil arreglo  ¡No es para tanto!...
Esto puede arreglarse.

— Sí que se puede arreglar.
— Creo lo  mismo.
— ¿Qién lo  duda?
— N o, señores, yo  no puedo vivir ni un m omento más.
— Y o, por mi parte, aguardaré muchos momentos.
— Y o  también— añadió el dueño de la tienda de c o ­

mestibles.
— Por mí, no se dé V . prisa— repuso el sastre.
— Y o  puedo esperar— dijo el zapatero.
— ¡Oh! gracias, señores mios; V V . son muy buenos, pero 

hoy no me he desayunado, y no tengo un real para com er 
mañana. Esta vida de sufrimiento no puede continuar.

— |Pobrecillo¡— murmuraron los acreedores.
Aquellos buenos hombres cayeron en las redes tendidas 

por Eduardo, y  no sólo se resignaron á esperar más 
tiempo, sino que acordaron pasarle cada uno una peseta 
diaria para su sostenimiento, con la condición que el día 
que Eduardo pudiera, porque era un muchacho que pro­
metía mucho, había de reintegrarles las deudas pasadas y 
las que nuevameirte contraía, afiad'endo un pequeño 
interés.

I li
Eduardo cayó enfermo.
El sastre dijo al zapatero:
— ¡Que se nos muere Eduardo! ¡Que varaos á perder 

todo lo  que nos debe!
Y  su cara hubiera podido servir de imágen de la an­

gustia.
— Es menester cuidarle— repuso el fabricante de botas.
'lod os  los acreedores reunidos decidieron llamar á dos 

m édicos y comprar todas las medicinas que ellos recetaran.
— |Ay, señor! si se nos muriera, perderiamos todo.
— ¡Lo perderíamos!
— ¡Es preciso que no se muera!
— Sí, señor, vivirá.
Eduardo, durante su enfermedad, estuvo cuidado con 

esmero, jy nada le hizo falta, excepto la salud.
Restablecido ya completamente de su dolencia, convocó 

en su casa, de nuevo, á todos sus acreedores.
Éstos temieron alguna fatal decisión por parte de 

Eduardo.
El jóven les dijo:
— Vosoü’os deseáis que os pague lo  que os debo, y  yo 

tengo un gran placer viendo cercano el día en que ha­
béis de recibir la recompensa de lo que por mí hicisteis.

T odos se llenaron de júb ilo  y contento.
— ¿Queréis que os pague?— continuó Eduardo;— pues en 

vosotros consiste. Dentro de p oco  habrá eleeciones para 
diputados á Córtes; pues bien, yo, ignorado y  descono­
cido pai-a todos, ménos para mis acreedores, me presento 
candidato por Madrid. Votadm e: es seguro m i triunfo, 
y entónces todos seréis pagados com o Dios manda.

Ayuntamiento de Madrid



— Es la única manera de cobrar que tenemos, y es' me. 
nester darles nuestros sufragios,— se dijeron los acreedores-

IV
Eduardo debía tener muchos «ingleses,» porque, aunque 

el G obierno le hizo una oposición  ruda, triunfó por M a­
drid.

El jóven  diputado se sentó en la Cámara popular y  pro­
nunció en elia machos discursos.

Pero aún no ha pagado á sus «electores.»
Cuando alguno de ellos le habla, suele obtener esta res­

puesta:
— Dentro de p oco  pienso ser ministro, y entonces....

V
H oy, los acreedores de Eduardo se dividen en dos cla­

ses: uíios que esperan cobrar cuando el deudor sea minis­
tro; y otros, que desean que Eduardo no llegue á ser 
consejero responsable, por temor á que proponga una ley 
mandándoles ahorcar.

P. G.

POR V ID A  DE...

Fdlaua del alma mia; 
desdo el día on que te vi 
tan hermosH, prometí 
decirte que te quería... 
pero ¡nunca me atreví!...

¡No he visto temor mayorl 
y, francamente, temor' 
tan grande no me lo esplico... 
¿qué chica se come á un chico 
que le declara su amor?..

Ya sé que eres una alhaja, 
(¡no he de decir yo que no!) 
nadie tu valor rebaja... 
pero es, que tampoco yo 
soy ningún costal do paja!

Cierto es quo mi posición 
á nadie deslumbrará;
IDO mo h a g o  y o  esa  ilusión !
pero  y a  llegaré á
Jefe do Administración!

No tengo grandes ingresos 
y está bien puesta mi casa; 
no soy amigo de escesos 
y, lo que debo, no pasa 
de unos ciento treinta pesos.

Mis muehle.s un día vió 
cierta dama, tan limpitos 
que dicen que aseguró 
que hay pocos tan hombrecitos 
do su casa, como yo.

Por eso estoy convencido 
do que no soy mal partido; 
y  .si lo dudas quizá 
pregunta á algiin conocido 
que te desengañará.

Bien claramente se vé 
que fué pueril mi temor 
¡ya comprendo quo lo fué! 
yo debí, al sentir amor, 
decirle: “ lia quiero á usté!”

Y, entónces, usté vería 
que el chico que lo decía* 
no era un muchacho cualquiera, 
y, después, lo pensaría, 
ly puedo que le quisiera!

Y  si hubiera congeniado 
el carácter do los dos, 
puede que hubiera pasado 
algo bueno»., y ¡sabe Dios 
si hasta me Imbiera casado,

P. G r o i z á r d .

POT-POURRI

Tenemos el gusto de manifestar á nuestros lee, 
ha entrado á formar parte de la redacción del 
Alegre, el ilustrado é ingenioso escritor que firma 
pseudónimo D r. DicTc, los trabajos científicos y con 
loa literarios que ya apreciarán lo‘=: lectores.

El conocido editor de música D. Cárlos S. dol Valle aiiu 
cia un certámen para premiar la mejor Marcha Triunfal que 
se presente, escrita para banda militar.

Aquí hay pocos músicos.
¡8i fuera danzantes!...

*
La biblioteca de E l Cosmos Editorial ha publicado Las 

señoras de Croix-Mort, novela de Jorge Ohnet.
Con decir el nombre del autor, el de la casa que publica 

la obra, y con añadir que la ha traducido Ochoa y  Madrazo 
basta para que los lectores vayan á comprarla enseguida.

[Ahí.. La novela se vende en la Agencia Editorial de Árias....
** *

E l Suizo se encuentra lleno de jente todas iag noches.
Las concertistas tienen mucho gaucho....*
Hasta ahora no se dice de ellas más que tocan bien.

* '*  *
En dos días se ha levantado un teatro. -
Dicen que Carreras está quo trina.

•f!
Los productos de la fábrica, de jabones la Alegría, no 

pueden ser mejores.
Con ellos se puede quitar toda clase de maucbas.
Hasta las del sol.
(Nota:—No decimos esto porque los fabricantes nos hayan

mandado una caja de jabón).
*

Entre los nuevos Gobernadores, lia sido nombrado para 
este cargo en la Isabela nuestro amigó D. Cirilo Fernandez 
de la Hoz.

Este señor, nos pareció muy simpático en Madrid cuando 
era diputado y  director del periódico La Peninsula.

Casi mo atrevo á apostar,
conociendo á este señor.
que hará un buen (Joberuador.
(No me quisiera engañar)

*
Don José Arroyo y  Cobo va de Gobernador á Cama­

rines Sur.
Allí, como en todas, tendrá el Sr. Arroyo buenos amigos- 

Es una persona lista 
y cortés 

¡Como que es 
un notable periodista!

*He *
Oscar Camps es un escelente crítico musical, al decir 

de los inteligentes.
Sus revistas en E l Comercio,. revelan profundos cono­

cimientos.
[Cuantos revisteros,— no musicales precisamente—podían 

api'cnder de él....
Entre otras cosas, á no ponerse moños!

Im p . d e  S ta . C ru z , C a rr ied o , 20.

A N U N C I O S
Las Novedades r

4 BE LOS £1-A,TALAHES
29 ESCOLTA 29.

C O R T IN A JE S  D E  IN F IN ID A D  D E  C LA SE S
Grandes existencias eu géneros de todas clases para Y  PRE CIO S.

Señoras, Caballeros y Niños G R A N  SU R TID O  D E  G E N E R O S D E  PU N TO
TALLER DE CAMISERIA T R A JE S  P A R A  NI:N"0S.

Dirigido por cortador Europeo
Diaz Labandero y C. “ 9— Escolta— 9. Ecliavarria, Pcrez y  O.q

E Z  S U I Z O
CAFÉ, RESTAUEANT Y  CONFITERÍA

D E

P E R I C A S  Y  L L A N O S .

Dulces, pasteles, helados, refrescos etc. 
A bonos al restauran! de 15 , 30 y 60 

papeletas.
Convites, Lunchs, Tifflns y  fiambres 

de todas clases.
H ay elegantes gabinetes para familias.

P A N A D E R Í A

Ensaimadas, bizcochos cuar­
tos y  pan de todas clases. 

Se recom ienda por su espe­
cialidad.

F u n d i c i ó n , 1 .

LO S M E JO E E S T IN O S  JE- 
E E Z  Y  XvíAN ZAN ILLA M A Ii- 
C A  Ca s t i l l o  y  m u S 'o z  s e - 

V E N D E N  E N  L A  T I L L A  D E  

FAETS,

U nicos im portad o res.

C a s t i l l o  H e r m a n o .

o

h .  ''*1
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Estrañeza

¿d e doade hAbráa sacado la brillanté ilu­
minación que lució el primer dia la Casa- 
Ayuntamiento?

A . T Ñ r x J i s r c i o 8

M  e  $  ,1

El riaje foé tan rápido que se 
quedó sin ropa.— (Gracias á que 
le dijeron que en los Catalanes 
se podia vestir de piés á cabc|a, 
que sinó...)

Jabón de la ALEGEIA

ESCOLTA, 2S
Agua de Colonia do 

fariña.
O a d a  b o t e l l a  d e  i m  l i t r o ,  
t m  p e a o .

Cbo/rd y C.'"

U U P
t i / . -D -í i ■/ i \±ip̂ _

Antes de usar el u k 6 n b e s p r ó s
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